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El cineasta Jonás Trueba encabeza 
el Jurado en Nest, el cual está con-
formado por estudiantes de las dife-
rentes escuelas que tienen un cor-
tometraje en la selección. 

¿Qué importancia tiene que en el 
Festival de San Sebastián haya una 
competencia de cortometrajes de 
estudiantes de escuelas de cine?
Tiene una importancia muy evidente y 
simbólica. Es una apuesta del Festival 
muy clara. Es una sección que cuidan 
mucho y que la colocan en un lugar 
preferencial. Lo celebro porque es dar-
le importancia a los cineastas jóvenes, 
que están empezando. Siempre voy 
a estar a favor de eso. Con respecto 
a la idea de la competición soy más 
crítico. En general, no con esta sec-
ción, con todas. Esta idea de que el 
cine deba competir y adoptemos un 
lenguaje casi deportivo, en el peor de 
los sentidos, hablar de “ganadores y 
perdedores”, es algo que me preo-
cupa en general en la deriva del cine. 
Creo que en los últimos años se ha 
convertido en una exigencia que una 
grandísima parte del sistema del cine 
se rige a partir de lo que se entiende 
por éxito gracias a los premios. Esto 
me hace dudar incluso de participar 
yo mismo en una sección competiti-
va. Pero hay que jugar con ello y es la 
manera de poner el foco sobre ciertas 

cosas. En este caso es sobre los ci-
neastas que empiezan. Hubiera prefe-
rido que fuera sólo una selección. Me 
quedo con que llevo dos días viendo 
cortos extraordinarios, ya con mucho 
cine dentro. Me he dedicado a escu-
char a las y los estudiantes que com-
ponen el jurado. Sus observaciones 
están llenas de finura y respeto. Eso 
es muy bonito.

¿Cómo guías y acompañas los diá-
logos entre las y los integrantes del 
jurado, que también son estudian-
tes de las escuelas con cortos se-
leccionados?
Estoy intentando no guiar nada. Es-
toy dejándome llevar por ellas y ellos. 
Me parecería despótico empezar a 
imponer mis criterios y mis ideas. He 
decidido casi dar un paso atrás, ce-
derles la palabra y, sobre todo, crear 
un espacio (que se ha creado muy rá-
pido) para el diálogo y para compartir 
el cine. Esto último es lo fundamental: 
compartir el cine entre cineastas. Pero 
somos, primero que nada, especta-
dores. Me demuestran que tienen la 
mejor actitud de espectadores que es 
la de la atención extrema, del respe-
to, la inteligencia a la hora de ver co-
sas, intuir, asociar, poner las películas 
en relación. Me está sorprendiendo 
muy gratamente escucharles. Creo 
que están muy bien elegidos los cor-
tos, muy bien programadas las se-
siones y toda la labor de curaduría. 

Lo podemos ver con Alejo Duclos, 
que modera los coloquios. Esto es 
importante decirlo porque hay todo 
un trabajo detrás y, en este caso, hay 
algo muy harmónico, los cortos es-
tán puestos en relación. 

¿Qué piensas de que las y los ci-
neastas de Nest tengan espacios 
de formación como las charlas con 
Claire Denis, Gia Coppola, Jaume 
Claret Muxart y José Luis Guerín?
Me parece fundamental. El primer 
día me gustó mucho la sesión con 
Claire Denis. Es impresionante como 
ella, una cineasta de ya casi ochenta 
años, te da una lección de actitud, 
cómo comparte sus procesos. Me 
pareció auténtica, verdadera, natu-
ral, para nada pretenciosa. Fue ca-
paz de compartir las dudas, todo 
eso que tiene el cine que es, cierta-
mente, difícil de explicar, ya que no 
es intelectual, porque no hay res-
puestas, ni fórmulas matemáticas. 
Es importante escuchar eso de ci-
neastas con experiencia que lo co-
rroboran y que hacen que tengas 
ganas de hacer cine. Escuchas a 
Claire Denis y quieres hacer cine, a 
mí me pasó y estoy seguro que a los 
demás también. Seguro que pasa lo 
mismo con Gia Coppola, con Jaume 
y con José Luis. Me parece que esa 
combinación también se ha hecho 
bien. Son cineastas de cinco gene-
raciones diferentes. 

J.E.G.

Ayer concluyeron las proyecciones 
de los cortometrajes seleccionados 
en Nest. Un tema atravesó varias de 
las películas, desde perspectivas y 
estilos muy diversos: la maternidad. 
Las relaciones de madres con sus hijo 
e hijas permiten abordar tangencial-
mente otros temas de interés como 
el cuidado, el colonialismo, la salud 
mental, la migración, etcétera.

Tal es el caso del primer corto-
metraje de la sesión matutina. Ma-
man danse / Mom dances, de Mé-
gane Brügger, quien representa a la 
ECAL/ University or Arts and Design 
Lausanne, relata la vida de una mujer 
tras años de ser víctima de violencia 
de género. La directora se aproxima 

a su propia madre y utiliza dispositi-
vos como las interfaces de ordena-
dores y los mapas digitales en una 
suerte de distanciamiento que per-
mite un acercamiento sensible a un 
tema doloroso. Al final, en una se-
cuencia tierna, el corto plantea que 
la capacidad de bailar gozosamente 
siempre puede recuperarse.

Le continente sonambule / The 
Slumber Contient, de Jules Ve-
sigot-Wahl, quien se formó en La 
Fémis (Francia), también aborda la 

maternidad, pero de forma más es-
quiva. Liudmila espera a su hijo en 
una larga noche que parece no te-
ner fin. Mientras tanto, Iván conduce 
un tren sin pasajeros. El cruce entre 
estos dos personajes enigmáticos 
es el núcleo del relato del corto. La 
oscuridad reinará en el corto, con 
planos en los que apenas se alcan-
zan a ver los trayectos del tren o las 
luces tenues de la ciudad, ocultan-
do más a los personajes y revelando 
sus angustias. 

La hermandad fue el tema del últi-
mo programa. La sesión de mediodía 
abrió con When the Geese Flew, del 
neozelandés Arthur Gay, que estudió 
en Columbia University (EEUU). La pe-
lícula, situada en Nueva Zelanda, su 
país natal, narra el conflicto de Cyrus 
ante la próxima partida de su hermana 
Sammy. Una motocicleta está al centro 
de este relato como un puente afectivo 
entre los dos hermanos. El corto se vale 
de planos generales que muestran el 
esplendor de las montañas y los cielos 
donde viven Cyrus y Sammy. Además 
de la moto, las bicicletas tienen un lugar 
importante, con bellas coreografías del 
chico pedaleando junto a la hermana.

Finalmente, Casa chica, de Lau 
Charles, egresada del Centro de Ca-
pacitación Cinematográfica (México) 

dio cierre a la sección. El corto sigue 
a dos niños, Valentina y Quique, que 
descubren a la otra familia de su pa-
dre (“la casa chica”). La estructura se 
compone de dos partes que alternan 
el punto de vista de ambos. Esta suer-
te de espejo muestra variaciones en 
el relato, ilustrando con ironía el tema: 
los hombres mexicanos que tienen 
dos familias. A pesar de la crudeza 
del relato, Casa chica muestra con 
dulzura diferentes momentos de lo 
cotidiano: el juego entre hermano, 
un viaje en coche, las horas frente al 
televisor con la madre. Los catorce 
cortos de Nest comparten, de una 
forma u otra, una preocupación por 
el sostenimiento de la vida: una pre-
gunta esencial para el comienzo de 
una carrera. 

Jonás Trueba, Presidente del Jurado en Nest: 
“Somos, primero que nada, espectadores”

El sostenimiento 
de la vida 

ULISES PROUST

Casa chica. Maman danse. When the Gesse Flew.

PROGRAMACIÓN - 26/09

11.00 TBK1
Nest Hizketaldiak / 
Conversaciones Nest / Nest Film 
Talks
Jonás Trueba y José Luis Guerín
Historias del buen valle / Good 
Valley Stories (122’)
Jonás Trueba (Productor) + José 
Luis Guerin (Director )

20.00 KURSAAL 1(Sala de Prensa )
 Sari banaketa / Ceremonia de 
premiación / Award Ceremony
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